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SINOPSIS




En "La máscara de la muerte roja", de Edgar Allan Poe, el príncipe Próspero se aísla a sí mismo y a sus ricos invitados para evitar una plaga mortal. A pesar de sus esfuerzos por escapar de la muerte, ésta invade su baile de máscaras, demostrando que nadie puede escapar al destino.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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Ce grand malheur, de ne pouvoir être seul.




—La Bruyère.




 




Hacía tiempo que la "Muerte Roja" asolaba el

país. Ninguna peste había sido nunca tan fatal, ni tan espantosa. La sangre era

su avatar y su sello: el enrojecimiento y el horror de la sangre. Había dolores

agudos y mareos repentinos, y luego profusas hemorragias por los poros, con

disolución. Las manchas escarlatas sobre el cuerpo y especialmente sobre el

rostro de la víctima, eran la prohibición de la peste que le cerraba el paso a

la ayuda y a la simpatía de sus semejantes. Y todo el ataque, el progreso y la

terminación de la enfermedad, fueron los incidentes de media hora.




Pero el príncipe Próspero era feliz, intrépido y

sagaz. Cuando sus dominios estuvieron medio despoblados, convocó a su presencia

a un millar de amigos sanos y alegres de entre los caballeros y damas de su

corte, y con ellos se retiró a la profunda reclusión de una de sus abadías

almenadas. Se trataba de una estructura extensa y magnífica, creación del

excéntrico pero augusto gusto del príncipe. Un fuerte y elevado muro la

rodeaba. Este muro tenía puertas de hierro. Los cortesanos, después de entrar,

trajeron hornos y martillos y soldaron los cerrojos. Decidieron no dejar medios

de entrada ni de salida a los repentinos impulsos de desesperación o de frenesí

del interior. La abadía estaba ampliamente provista. Con tales precauciones,

los cortesanos podrían desafiar el contagio. El mundo exterior podría cuidar de

sí mismo. Mientras tanto, era una locura afligirse o pensar. El príncipe había

proporcionado todos los aparatos del placer. Había bufones, improvisadores,

bailarinas de ballet, músicos, belleza y vino. Todo esto y la seguridad estaban

dentro. Fuera estaba la "Muerte Roja".
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